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Nosotros.. c 

Llega a tal pun to en este país 
la relajación de algunos polít icos 
en materia de moral política, que 
a los que venimos manteniendo 
con entusiasmo nuestra significa-
ción maurista después de la trai-
ción idónea, es decir, después que 
al insigne traicionado se consideró 
ya eliminado del usufructo del 
Poder, o se nos llama tontos de 
nacimiento, ó se nos echa en cara 
nuestra or ientación, como si fuera 
un baldón, un ultrage. 

La convicción en el ideal, la 
consecuencia con amistades que el 
decoro impide olvidar, la grat i tud 
tal vez, inspiraciones de nuestra 
conducta, son para esos políticos 
menguados sentimientos que no 
deben prevalecer, si para ello hay 
que renunciara la posesión de ese 
talismán, tan pesado para quien 
este no const i tuye necesario ele-
menio vital, ó para quien no lo 
utiliza como ins t rumento de ven-
ganzas y bajas pasiones, como im-
prescindible para los que , por su 
constitución o idiosincrasia, la 
existencia sin él fuera una fábula. 

Bueno que se nos compadezca 
al vernos adscritos a un par t ido, 
en el que las ilusiones o el roman-
ticismo es el único pasto, si se 
quiere, que al cuerpo ofrece. El lo 
p'iede ser demostración de que se 
eclia de menos nuestra dirección 
en la casa pública, que se lamenta 
nuestra sustitución en ella por 
quienes no tengan el mismo acierto 
o la misma suerte para servirla. 

Pero que se nos quiera agraviar 
por que mantenemos incólume 
nuestra fé en el gran Maura, en el 
honrado Maura, en el apocalíptico 
Maura; porque hacemos honor a 
la ¡inquebrantable amistad que nos 
une coh el prestigioso Sr. Pignate-

lli de Aragón , para el que todos 
nuestros afectos y grati tudes, con 
s e r muchos, resultan pequeños 
ante lo que él de nosotros me-
rece; porque despreciamos lo que 
en Muestras manos no puede ser-
vir para otra cosa más que para 
arrancar al enemigo el arma con 
que nos flagela, el querer agra-
viarnos por todo ésto, decimos, 
acusa un tan bajo nivel moral, 
una subversión tal de sentimien-
tos en algunos hijos de este pais, 
no en muchos, por fortuna, si-
quiera se destaquen entre todos 
por casuales accidentes o carac-
teres de más o menossignif icación, 
que nos hace recordar con tris-
teza aquella austeridad, aquella 
pulcri tud de conducta, aquel culto 
tan exagerado a la seriedad y de-
cencia, tan proverbiales en los que , 
como elementos directores , mo-
raban no ha mucho en nuestro 
quer ido pueblo. 

¡Qué triste parangón! 
Hoy es la inconsecuencia la que 

pretende el aplauso; hoy es la 
hipocresía, esa hipocresía que tan-
to daña al amigo como al ene-
migo del hipócri ta , la que trata 
de entronizarse; hoy es el hábil 
polít ico el que os vende protec-
ción, pero que al mismo t iempo 
comienza una persistente labor en 
vuestra contra; hoy la ingrat i tud 
es don preciado; hoy el deber es 
un mito; hoy el talento consiste 
en saber enterrar al que cae, para 
levantarse con el que se levanta; 
hoy el vil ipendio está en abrazar 
un ideal, persistir en él y poner 
a su servicio todo nuestro ser, y 
el honor en corresponder al favor 
que recibimos, o al bien que se 
nos hace, o al afecto en que se nos 
dist ingue, con el olvido, con la 
deslealtad o con la traición. 

Está muy bien. 
Allá ellos con sus juicios y con 

sus procedimientos. 
Vivan alegres disfrutando en la 

orgía del presupuesto. 
Nosotros ni nos arrepentimos 

ni nos enmendamos. 
Porque nosotros. . . s o m o s nos-

otros. 
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En justa defensa 
< n fc 

C O N T I N U A C I Ó N 

El Coleg io de Nuestra Señora del R o -

sario no es reo, en su formación, de 

ninguno de esos vicios que clamen per-

secución, ni se hace digno de que la so-

ciedad, para la cual nace, se levante con-

tra é! c o m o contra enemigo perjudicial 

^ue a toda costa hays de destruirse. 

Sus causas impulsivas están en los pa-

dres de familia que suplican por favor 

nuestra modesta cooperación en el 

magno problema de la educación de sus 

hijos; el deseo de complacer en aquello 

que encarna en nuestro modo de ser y 

de ejercer (aun cuando a nuestro ene-

migo asi no le parezca) una de las más 

sublimes obras de misericordia, su fin 

más principal; y su objeto, que nunca 

deben perder de vista los que sientan 

palpitar su corazón a impulsos del amor 

hacia este pequeño rincón que meció 

nuestra cuna, ¡su objeto no ha sido, es 

y será otro que dotar a nuestro pueblo 

de un Centro de Instrucción oficial, 

donde la juventud pudiese aprender 

verdades para su inteligencia v santas 

máximas de Moral cristiana, que haga 

de ellos hombres e jemplares y seres úti-

les que no se dejen llevar de falsos oro-

poles y doctrinas deletéreas! 

Este ha sido el objeto principal, por 

no decir único, que nos ha movido a la 

fundación de nuestro Colegio , v si todo 

acto se especifica por su objeto, y en el 

orden ó relación transcendental del acto 

al objeto, en cuanto este es conveniente 

a la recta razón, consiste la Moralidad 

de las acciones humanas, es evidente 

que nuestro centro puede vanagloriarse 

de gozar de aquella propiedad que ha-

cen amables y dignos de respeto a los 

seres e institu.iones que de ella partici-

pan. 

;Dirá nuestro adversario que la em-

presa es grande, muy grande, para unos 

seres tan pequeños c o m o nosotros? 

¿Fundará en esto, y a que en otra cosa 

no puede hacerlo, su modo de proce-

der?... si así dijera o pensara, debe m e -

ditar que las grandes hazañas no se e m -

peñecen ni sufren menoscabo porque 

las ejecuten seres débiles, sino que el 

mérito de éstos será tanto m a y o r cuan-

to mayor sea la desproporción entre las 

fuerzas productoras y el efecto produci-

do; aparte de que nosotros, humildes, 

ignorantes, pequeños, ¡todo lo que él 

quiera!, no reconocemos autoridad en 

el fogoso defensor de las leyes para dar 

patentes de sabiduría, de méritos, ni de 

virtudes. 

El celo en esta materia se demuestra 

andando, y para ese movimiento no se 

necesita atacar a lo que caería por su ba-

se, en el m o m e n t o de que otro Centro 

con el mismoJin r parad mismo objaíu 

funcionara en condiciones ventajosas. 

Tratárese de ésto, fuera la idea noble. 

digna, patriótica, benéfica, meritoria 

de perfeccionar lo imperfecto, de sub-

sanar lo defectuoso, de mejoramiento 

de enseñanza, el móvil de nuestro ad-

versario, y nosotros sin entrar en el 

santuario de las intenciones, hubiéra-

mos respetado sus propósitos. Pero no, 

no es esto lo que se busca. L o que se 

desea, lo que se persigue, lo que incita 

el odio contra nosotros es precisamente 

el éxito de nuestros trabajos, los triun-

fos de nuestros desvelos, ¡el bien que 

realizamos!. y este bien, y aquellos 

triunfos, y aquellos éxitos despiertan 

envidias, encienden ira% levantan tem-

pestades para destruir y aniquilar lo 

que únicamente por el bien del pueblo 

y para el honor del pueblo debe exis-

tir. 

S í ; P O R E L B I E N D E L P U E B L O 

Y P A R A E L H O N O R D E L P U E -

B L O : que es bueno, útil, y altamente 

beneficioso para una población c o m o 

la nuestra, distante de su capital de 

provincia y con pésimas vías de comu-

nicación tener un centro de enseñanza, 

que, incorporado al Instituto provin-

cial, lo ponga en condiciones de ser 

visitado por la Comisión examinadora, 

y es honor de un pueblo, (y perdóneme 

en esto el señor, si la confesión de la 

verdad me obliga faltar a la molestia), 

es honor para un pueblo contar entre 

sus hijos, algunos que. sobreponiéndose 

a las miserias que nos rodean y a los 
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odios que dividen y a las envidias que 

matan, acuden a laborar en el c a m p o 

pesado, árido v no pocas veces ingrato 

de la enseñanza, cuando este c a m p o , 

que puede salvar a l a s t iernas intel igen-

cias del abismo de la ignorancia , no es 

cult ivado por nadie, por nadie vigi lado, 

y , si se quiere, por nadie explotado. 

T a esta prontitud en acudir al l lama-

miento que nos hacían los padres de 

famil ia , y a este sacrificio que nos im-

pusimos con el sólo fin de c o m p l a c e r , v 

a los trabajos que h e m o s realizado con 

el tínico objeto de hacer a lgo bueno en 

beneficio de nuestro pueblo; cuando y a 

hemos conseguido lo que todos anhelá-

b a m o s , cuando m e r e c i m o s la honra de 

ver entre nosotros a una C o m i s i ó n de 

Ilustres Catedrát icos del Instituto de 

El deber tiene, a veces, imperat ivos 

aciagos. H e aquí uno de ellos, lector 

a m i g o . N o s o t r o s t e n e m o s que asistir a 

diario a los pasillos parlamentarios . 

H e m o s de sumirnos , pacientes, en este 

ambiente mef í t ico , enrarecido y caduco 

que se llama régimen par lamentar io . 

A ú n más; hemos de bucear en la cloaca 

v hendir la pluma en el entresi jo de unas 

miserias, de unas parvedades , de unas 

vilezas, que en el P a r l a m e n t o se gestan 

y en su ambiente se t raman. 

A cuenta de tema tan hediondo, nos-

otros h e m o s de escribir largos r imeros 

de cuartil las. Del ruin retablo h e m o s de 

hacer destacar los histriones y los figu-

rantes . . . En s u m a , tiene la imaginación 

que trafagar y la pluma que traducir 

sentires y opiniones, cabildeos y c o -

mentarios , farsas y t ragicomedias , gro-

tescas o repugnantes . 

* * 

Se asilueta la semana parlamentaria 

¡da con un trazo v en pocas l íneas. . . S a -

be, a m i g o bueno, que el P a r l a m e n t o 

está atravesando una d e s ú s crisis más 

culminantes , uno d e s ú s m o m e n t o s más 

g r a v e s , una de sus jornadas más pre-

miosas y más umbrías y más a b o c h o r -

nantes. 

Se han apagado los ecos mágicos del 

c lamor vibrante, recio y a r m o n i o s o que 

levantaron los m a g o s de la palabra: H^-

bló Maura y , en pós de su discurso, la 

estela profunda, bril lsdora y genial de 

su ideología m a r c ó rutas seguras y de-

rroteros firmes a nuestros par lamenta-

rios más enjundiosos , más culturales, 

más sól idos. . . Y fué Alca lá Z a m o r a -

verbo florido y luminoso c e r e b r o - , y 

fué V á z q u e z Mel la- tremante y apoca-

líptico-, y fué C a m b ó - p r e c i s o , escueto, 

b izarro-; y fué Rodés-sajante . intencio-

nado, juveni l - , quienes pusieron la 

proa de sus bien pertrechados navios 

A l m e r í a , cuando por ello todos nos feli-

citaban y de todos rec ib íamos muestras 

de afecto v s ignos de g r a t i t u d . . . , ved 

aquí que se levanta nno, \uno solo\, ¡¡el 

de la Vocación legititnaW, y con la ase-

chanza p r i m e r o , y la a m e n a z a depués, 

y el ataque más tarde pretende arrollar 

v destruir lo que, modesto, humilde y 

sin pretensiones, a nadie ofende y a to-

dos respeta, a nadie daña y a todos 

puede ser útil. 

¿Consecuencias que de esto se d e d u -

cen ? . . . Q u e el público las saque. ¡ A h ! 

si la saña hubiera prevalecido, su triun-

fo sería otro beneficio que el pueblo de 

V é l e z - R u b i o tendría que consignar en 

su l ibro de cuentas al celoso defensor 

de las leyes del reino. 

J. M A U R A N D I 

por la senda que aquella estela b u r b u -

jeante y brava estaba señalando con 

singular a r r o g a n c i a . . . El debate militar 

t u v o destellos áureos y fulgencias ma-

ravil losas. al c o n j u r o de aquel discurso 

inicial que Maura pronunciara desde 

su escaño excelso . . . 

P e r o y a se ha desvanecido la tonali-

dad magníf ica del cuadro. Del centelleo 

del debate procer nada queda en el 

salón de sesiones. . . Y a estamos otra vez 

cogidos por la garra de este ambiente 

insano en que un G o b i e r n o vegeta des-

carado y un sistema yace inerte . . . 

S igue el debate militar. Hay diarios 

escarceos-vergonzosos-entre el Sr . Da-

to. inepto, v el C o n d e de R o m a n o n e s , 

a u d a z . . . Se busca una fórmula , la eter-

na fórmula, la f ó r m a l a sórdida que se 

oculta al país y que en la sombra de lo 

inconfesable se incuba y se da a luz. 

H a y sesiones de C o r t e s : sí. T o d a s las 

tardes los Diputados ocupan sus escaños 

y el G o b i e r n o se posa en el banco a z u l . . 

L o s escaños, rojos va, no acusan el es-

p a s m o del pudor atropel lado. El banco 

azul , en c a m b i o , lo v e m o s nosotros, 

con los ojos del espíritu, de un b e r m e j o 

subido, de un carmín acentuado, ai con-

siderarse prost i tuto y desprest ig iado. 

Y v e m o s m á s . . . V e m o s detrás de ca-

da Diputado, de éstos que parecen bien 

hallados con el rég imen presente, los 

distritos descaecidos, los pueblos a g o -

nizantes, las comarcas que languidecen, 

y la vida que huye de las c o m a r c a s , de 

los pueblos y de los distritos. Q u e hu-

y e , que huye, hostigada por el lát igo 

canalla de éstas ol igarquías mansas, ca-

lladas, difusas y terr ibles . . . 

De éstas ol igarquías qu« son pequeñas 

y son miserables y son ruines. De éstas 

ol igarquías que han saturado el a m b i e n -

te nacional, e m p o n z e r á n d o l o , y han 

puesto el inri a la desventura hispana, 

entronizando la ineptitud y la traición 

y la osadía en el alcázar del P o d e r . . . 

De éstas ol igarquías que no tienen 

siquiera la grandeza trágica de lo bru-

tal. porque se han personificado en 

h o m b r e s sin meol lo intelectual, sin cul-

tura . sin ideas y hasta sin gal lardía . . . 

P u e s esas ol igarquías están legislando 

v están g o b e r n a n d o . Esas ol igarquías 

tr iunfan, a la sazón, en el P a r l a m e n t o 

español. Esas ol igarquías se sientan en 

las C á m a r a s con un descoco y un ci-

n i s m o análogos a los que empleara una 

concubina usurpando el sitio a la casta 

esposa en la propia casa del adúltero. 

¡Oh! el régimen parlamentario. ¡ Q u é 

t r e m e n d o desprestigio ha acumulado 

sobre sí! ¡Qué g r a v e responsabilidad la 

de quienes en el cr imen pusieron la 

unción vil de sus manos pecadoras! 

* 

Y bien, a m i g o nuestro. Dínos tú, 

que eres bueno, que eres honrado, que 

eres diligente y laborioso, que eres es-

pañol medular y recio, que cultivas la 

tierra y r iegas con santo sudor tu altiva 

frente y te afanas en ese anhelo épico 

que se llama la v i d a . . . dínos, h e r m a n o 

y a m i g o , ;no es razón que maldiga 

nuestra p luma de tener que c o m e n t a r 

tanta vileza, tanto cr imen, tanta insó-

lita maldad?. . . 

Y sin e m b a r g o fuerza es e m p u ñ a r 

la tizona cuando v e m o s que el infiel 

nos asalta y cuando a d v e r t i m o s que el 

jayán nos cela. Mas no lo es menos 

aprestarse a la cruzada cuando el ene-

m i g o , rept i lmente . cobardemente , chi-

t a m e n t e , se va enroscando al lacerado 

cuerpo del luchador sin presentar ba-

talla. 

En tal caso e s t a m o s . Frente a una 

revolución mansa, el m a u r i s m o debe 

hacer resonar las t rompas guerreras 

que l lamen a somatén y los a t a m b o r e s 

que redoblen en señal de alerta. 

No e s t a m o s frente a un e n e m i g o que 

nos presenta el pecho. E s t a m o s frete a 

unos salteadores vulgares que acechan 

al c a m i n a n t e . . . 

N o se sienta en el banco azul un G o -

bierno que gobierne mal . Y a c e un G o -

bierno que sestea. Es siesta trágica la 

suva pues que labrando está la fosa en 

que la Patria se ent ierre . . . 
i 

No es tamos frente a un lema que sea 

una af irmación. E s t a m o s frente a un 

grito canalla que es una negación y , 

por ende, un rezago intelectual y m o -

ral E s t a m o s frente al «Maura, no» a 

cuyo socaire unos h o m b r e s ineptos y 

caducos asaltaron el P o d e r en T909 y 

refrendaron la fechoría en 1913 con el 

aval de una traición nefanda. . . 
* 

# * 

P u e s bien, lec tor . . . El " M a u r a , n o " 

que e n c u m b r ó a los facciosos y a los 

traidores, al l legar al Par lamento ha 

herido de muerte el prestigio del régi-

men d e m o c r á t i c o en que mienten que 

v i v i m o s . . . 

Luis DE G A L I N S O G A 

Madrid, diciembre 6. 

Luis de (ifaliiisoga 
Decía E m i l i o Carrere que esperan 

días de regoc i jo y r e j u v e n e c i m i e n t o a 

las L e t r a s españolas, porque la genera-

ción que empieza trae más savia y más 

enjundia cerebral que la generación que 

acaba. Y e s verdad. 

Luis de G a l i n s o g a , el prosista cá l ido 

v sugest ivo; F r a n c i s c o Balbotín, el lau-

reado cantor de las tradiciones sevi l la-

nas; A n t o n i o Guardio la . en quien el se-

sudo A n t o n i o de Z o z a y a nos hace vis-

lumbrar un futuro Montepín de la n o v e -

la hispana; y aun el m i s m o C a r r e r e , pic-

tórico también de vida y juventud, son 

test imonios irrefragrables del aventura-

do aserto del más inspirado de nuestros 

bohemios modernistas . 

El p r i m e r o de los escritores c i tados, 

es joven, m u y joven, casi un adolescen-

te, y sin e m b a r g o , su prosa viri l , suges-

tiva, robusta, de entonaciones arroba-

doras nos recuerda a aquellos adalides 

del per iodismo clásico y de la tribuna 

netamente clásica y española que se lla-

maron V i l d ó s o i a , T e j a d a y marqués de 

V a l d e g a m a s . Y c o m o para muestra bas-

ta con un botón, lean nuestros lectores 

alguna de las crónicas v ibrantes , de fac-

tura irreprochable, con que el joven 

Gal insoga mat iza de t i e m p o en t i e m p o 

las c o l u m n a s de la prensa maurista; o 

lean por lo m e n o s el breve y jugoso ar-

tículo de saludo que dedicó a la apari-

ción de este semanar io . 

N o cabe más l luidez ni más 'concis ión 

en medio de un sencillo c lasic ismo, pero 

de ese c lasicismo elástico, espontáneo, 

natural é innato que usan c o m o ropaje 

estético para la expresión del pensa-

miento los que nacen escritores. E s el 

estilo, es el arte, de que nos hablaba el 

gran satírico r o m a n o , que prende la 

idea al brotar de la p luma o de los labios 

para trasmitirla gentil y gallarda al co-

razón o la mente del que lee o escucha 

por medio eieI hilo transmisor del buen 

decir. 

Luis de G a l i n s o g a , c o m o Guardio la , 

c o m o tíalbotín, c o m o C a r r e r e , es y a , 

m á s que una esperanza , una realidad 

para las letras v el per iodismo hispa-

nos; y y o . sin ser maurista ni apenas 

político, sino un m o d e s t o a d m i r a d o r del 

arte y la belleza dondequiera existan, 

me atrevería a ofrecer c o m o modelo su 

prosa castiza y desbrozada de ripios y 

e u f e m i s m o s a otros m u c h o s escritores 

que juzgan que escr ibir bien es violen-

tar los conceptos más sencillos con con-

torsiones r e t ó r i c a s y l ir ismos de mal 

gusto, los cuales me producen el mismo 

efecto que uno de esos violinistas de 

calleja rascando en algún carcomido 

Stradivar ius una sinfonía de M o z a r t o 

R i c a r d o W a g n e r . 

L e y é n d o l e , casi me asalta el remor-

d i m i e n t o de no ser maurista . porque 

¡diablo!, con c a m p e o n e s c o m o Luis, no 

va resultando el M a u r i s m o tan caduco v 

legendario c o m o suponen los pseudo-
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innovadores de la farándula g u b e r n a t i -

va, sino acaso el s u p r e m o y áec ís ivo al-

bergue de lo poco honrado é intangible 

que aún queda, si es que queda a lgo, en 

el ideal de la política española. 

El periodista Gal insoga t iene, ade-

más, para nosotros otro título que nos 

llena de orgul lo . E s velezano de origen 

y de los de buena cepa: de la cepa de 

los V i z c o n d e s de Gracia Real , de los 

Rubio de la Serna y de los Barones de 

Sacro Lir io . 

P o r lo menos , su v ir tuosa madre lo 

era. Y sabido es que la sangre de las 

madres ¡benditas sean! no se ext ingue 

hasta.. . la undécima generac ión. 

Mi enhorabuena, pues, a mi joven 

paisano y y a casi veterano adalid del 

periodismo madri leño. 

F . P A L A N Q U E S 

Juzgando a ^aura 

«Y desde aquel entonces pudiera d e -

cirse que la política viene haciéndose, 

queramos o no q u e r a m o s , por M a u r a , 

contra M a u r a o alrededor de Maura. 

Ese es el e je , y aparte de sus cual idades 

y de sus talentos, esas son las c ircuns-

tancias que hacen de S . S . la constante 

actualidad y el eje de la política nacio-

nal.»-A. L e r r o u x . Sesión del C o n g r e s o 

en iñ de junio de 1914. 

«Yo señores diputados, soy de los 

hombres qne se han rendido s iempre 

ante los méritos del jefe del partido 

conservador. Discutiendo aqui con el 

malogrado señor C a n a l e j a s dije que su 

S. S. siente, señor M a u r a , más hon-

damente la dignidad del P o d e r , y ahora 

agrego que tiene un buen propósi to , 

que tiene el deseo del acierto, el pensa-

miento puesto en los intereses polít icos 

del país. Si S . S . c o m p r e n d i e r a ,que se 

hallaba en el error lo rectificaría inme-

diatamente: esto 1o reconozco; en su 

pensamiento, el a m o r a la verdad se so-

brepone a todo otro linaje de escrúpu-

los .—Melquíades A l v a r e z . S e s i ó n del 

Congreso de 3 de junio de 1 9 1 3 . 

t . . . . H a y que ser justos: M a u r a s ien-

te más hondamente la dignidad del P o -

der que este C a n a l e j a s que ahora g o -

bierna. P o r eso es más sincero en sus 

convicciones, por eso es e n e m i g o más 

franco frente a nosotros , por eso no sa-

crificó ni sacrificará j a m í s lo que él con-

sidere cumpl imiento de su deber ante 

los caprichos muchas veces infantiles de 

una voluntad m a y e s t á t i c a . . . 

Yo tengo del señor M a u r a , aparte de 

otros méritos que p r o v o c a n mis alaban-

zas. la idea de que es un g o b e r n a n t e 

honrado, un político ilustre y d ignís imo, 

uno de los h o m b r e s que han sostenido 

con mayor firmeza en este país el pres-

tigio v el decoro del P o d e r público 

•'Melquíades A l v a r e z , Sesión del C o n -

gréstí ide 9 de julio de 1 9 1 1 . 

señor M a u r a es un h o m b r e de 

entera buena fe, que se conduce s iempre 

con arreglo a los dictados de su con-

c iencia . . . ; representa una tendencia so-

cial v iva , real, palpitante, que tiene una 

existencia indiscutible, que tiene dere-

cho a representación en la vida públi-

c a . . . . C o m o legislador t u v o el valor de 

sus convic iones . . . c o m o gobernante re-

c o r d a m o s las medidas de r igor que se 

tomaron con las tabernas . . . S a l v a d o s to-

dos los respetos que se deben a las altas 

mental idades del señor Maura y del se 

ñor A z c á r a t e ¿qué otros h o m b r e s que-

d a m o s q u e . . . pol í t icamente no nos po-

d a m o s l lamar de tú.» A . L e r r o u x - S e -

sión del C o n g r e s o de 2 de junio de 

I()I 3. 

[OS IDÓNEOS DE flLKlll 
P o r la prensa nos e nt e r a m os de lo 

ocurr ido en la redacción de nuestro co-

lega «El Pueblo», de dicha población. 

U n o s enmascarados penetraron en 

ella, rompiendo todas las máquinas, 

muebles y cuanto encontraron al paso, 

agrediendo también a unos obreros que 

allí se encontraban. 

La política idónea, que allí dirige el 

desprest igiado D. F r a n c i s c o Javier C e r -

vantes. está dando en nuestra capital, 

c o m o en todas partes, el f ruto que era 

de esperar . 

La prensa de Madrid se ha ocupado 

del vandál ico hecho, y en el C o n g r e s o , 

contestando a una pregunta del Diputa-

do republicano, señor Sor iano, se ha 

conf i rmado por los Ministros de Grac ia 

y Justicia y G o b e r n a c i ó n de una m a n e -

ra tan expresiva c o m o poco grata, qui-

zás, para el Pres idente de la C á m a r a 

pupular, protector del Ingeniero resi-

denciado. 

Nadie podrá negar a este señor el de-

recho a defenderse , aunque con razón 

sobrada se le c o m b a t a . P e r o de esto a 

que se utilicen armas tan reprobadas, a 

que se eche mano de medios tan impro-

pios de aplicarse en un pueblo culto, tan 

cr iminales , hay una distancia inmensa, 

que sólo le es dable s a l v a r a la s inrazón 

y al despot i smo. 

Para protestar contra el atropel lo de 

que ha sido víct ima el colega, c o m o lo 

hacemos , no neces i tamos preguntar cuál 

es su color político. N o s basta conocer 

el ' echo, que para nosotros las ideas, 

por m u y exaltadas que sean o extrava-

gantes que parezcan, son todas respe-

tables. 

C r e a el colega que s inceramente d e -

ploramos las vejaciones de que se le ha 

hecho objeto . 

V I A J E R O S 

Acompañado de su esposa, ha 
salido para Olula del Río, el mé-

dico de esta localidad D . Rafael 
Nevado Requena. 

—Se halla en la Corte con ob-
jeto de leer la Memoria para el 
Doctorado, nuestro querido paisa-
no el médico militar D . Miguel 
Guirao Gea, que sirve destino en 
Melilla. 

—El alcalde de esta villa, D . 
Fernando Carrasco, ha regresado 
de Almería. 

—El abogado de esta localidad, 
D . Fernando Guirao Alcázar, ha 
marchado para la Corte, acompa-
ñado de su esposa e hija. 

—Acompañado de su familia ha 
salido paraHuérca l -Overa , D. José 
Ballesta Fernández. 

R E G R E S O 
Ha regresado tras un corto viaje, 

la distinguida esposa de nuestro 
quer ido amigo D. Marcos A. No-
gueroles, Notar io de esta villa. 
E L E C C I O N E S R E C L A M A D A S 

Se nos dice que lia sido recla-
mada la proclamación de Conceja-
les que COH arreglo al art iculo 29 

se hizo en esta villa, en las próxi-
mas pasadas elecciones generales, 
pero sólo por lo que respecta a los 
distritos 2.0 y 3.° de este término 
municipal. 

También se nos dice que el ob-
jeto es dar entrada en el municipio 
a don Diego Maria López y a don 
Ambrosio Ballesta Cánovas, a quie-
nes no comprendía aquella procla-
mación. 

Por nuestra par te . . . puede el 
baile cont inuar . 

O P E R A C I Ó N 
Le ha sido practicada a la es-

posa de nuestro apreciable amigo 
D . J o s é Oliver Pérez, Secretario 
del Ayuntamien to del vecino pue-
blo de Chirivel . 

Fia motivado la intervención 
quirúrgica, un cáncer en el pecho 
que desde hace ya t iempo se ini-
ció en la paciente. 

El reputado cirujano D . Pedro 
Caballero, nuestro querido paisa-
na, auxiliado de los no menos 
competentes profesores, Sr. Egea 
López y Qui jano , han llevado a 
cabo la difícil y delicada opera-
ción con una habilidad y maestría, 
dignas de todo encomio. 

Felicitamos a los operadores, y 
celebramos que e! inmejorable es-
tado pueroperatoria de la enferma, 
le ponga en camino de su total res-
tablecimiento. 

N O V E N A S 

Ayer tuvo lugar la última nove-
na que las Hijas de María celebran 
para culto de su Patrona. 

El panegírico estuvo a cargo del 
elocuente orador sagrado D . José 
Maurandi Mieli . 

P R O Y E C T O D E LEY 

Por el Minis t ro de la Guerra se 
ha leido en el Congreso un pro-
yecto de ley fijando en 140.760 

hombres las fuerzas del Ejérc i to 
permanente durante el año 1916. 

C A M B I O DE N O M B R E 

El más ant iguo centro de recreo 
de esta población, cuya creación 
data del año 1858, ha dejado su 
nombre de «Casino La Amistad», 
para tomar el de «Casino Mauris-
ta». 

EL T E A T R O 

Sabemos que se está reconstru-
yendo el teatro que se dejó derruir 
en la antigua casa-panera del Pó-
sito, de esta villa, y que se está 
haciendo para que reúna las me-
jores condiciones de comodidad 
para el público. 

La inauguración del nuevo tea-
tro tendrá lugar en las próximas 
Navidades, para lo que ya se tiene 
contratada una buena compañía de 
zarzuela. 

L L U V I A S 

Las abundantes de este o toño 
han hecho que se realice en inme-
jorables condiciones la sementera 
de estos campos, siendo una espe-
ranza para los pobres labradores, 
alarmados ya por la repetición de 
malos años. 

JYíercado de 
Vélez-T{ubio 

T r i g o fuerte de 66 a 68 reales fanega 

Id. candeal de 54 a 55 » » 

A l m e n d r a s . 100 a io6 » u 

M a í z 38 a 40 » » 

C e b a d a . 25 a 26 » » 

C e n t e n o 38 a 40 » » 

L e n t e j a s 35 a 36 9 

G a r b a n z o s . i5 a 16 » arroba 

Judías 22 a 24 » » 

Acei te . 48 a 49 • » 

L a n a «0 a 86 » » 

Harina 1." . 22 » » 

Patatas 6 a 7 • • 

Pan o '32 y ' 7 * ptas. 2 libras 

C a r n e . o ' 6 0 » t » 

T i p . de E L D I S T R I T O 



COLEGIO DE 2. 
e l o 

HTRfi. m . DEL ROSARIO 
<X o 

V E L E Z - R U B I O 

incorporado al Jrjsfifufo Qerjeral y üécníco de ^Injería. 

dirigido por el presbítero J). José jVíaurandi jYíieli. 

Este centro, tan acreditado ya por los relevantes éxitos obtenidos 

en los exámenes de prueba de curso, que cuenta con un selecto y com-

petente cuadro de profesores y que se halla, hoy instalado en amplio 

e higiénico local, admite las siguientes clases de alumnos: 

i. • • 
Internos 
Mediopensionistas . . • 
Permanentes Io y 2.° grupos 

: r al 6.° 
Externos Io y 2.° 

8.° al (>.° 

65 pesetas mensuales 
4 5 

20 
»4 

44 15 
20 

44 

44 

44 

44 

44 

El funcionamiento legal de tan acreditado centro de enseñanza, 

le pone en condiciones de que los exámenes de sus alumnos se veri-

fiquen aquí por la Comisión examinadora de dicho Instituto, como 

ocurrió en el próximo pasado curso, desde el que viene incorporado 
oficialmente. 

Su Director envía reglamentos a quien lo solicite, 


